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Acabo de regresar de Honduras, un pa-
ís que calificamos como del tercer mun-
do. Mi sorpresa en este viaje la tuve
mientras visitaba un supermercado, al
ver cómo alguno de los productos bási-
cos de una dieta familiar, en este caso la
leche, procedía desde el lugar más leja-
no, Nueva Zelanda, un país del primer
mundo. Conocer el precio y la variedad
de los productos que se expiden en un
país es un buen indicativo del progreso
cultural y agrario.

Mucho se ha escrito culpando a las
subsidiadas agriculturas de Europa, Es-
tados Unidos y Japón sobre los proble-
mas alimentarios de ese tercer mundo.
Sin embargo, en el mes de septiembre
pasado con motivo de la reunión del co-
mité ejecutivo de la Federación Interna-
cional de Periodistas Agrarios (IFAJ) que
tuvo lugar en Dublín (Irlanda), invitados
por el Ministerio de Agricultura de Irlan-
da, pude comprobar otra realidad.

Irlanda es el primer país de la Unión
Europea en aplicar el desacoplamiento
total de las ayudas agrarias de la Unión
Europea a sus producciones. Tiene ade-
más una de las agriculturas más compe-
titivas y exportadoras de la Unión. Todos
conocemos la famosa carne irlandesa o
sus derivados lácteos. Mantener un sis-
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tema agrario próspero y competitivo
no es fácil. Quizás lo sea cuando
nos dicen que el 95 por ciento de
sus agricultores leen algún periódico
agrario semanalmente. Pero lo más
sorprendente de esa visita fue des-
cubrir cómo un producto básico ex-
cedentario, como la leche, se puede
transformar en un producto de alto
valor añadido, enriqueciendo a sus
agricultores y no provocando la caí-
da de precios en los mercados inter-
nacionales, y por tanto favoreciendo
la producción de leche en las zonas
más necesitadas.

Es el ejemplo de una conocida
marca de Crema Irlandesa. Un pro-
ducto elaborado a base de crema de
leche fresca, whisky, licor, azúcar y aro-
mas de vainilla y chocolate. Relativa-
mente hace poco tiempo, un 26 de no-
viembre de 1974, se presentó a los pe-
riodistas este licor. Actualmente, no sólo
es bien conocido en todo el mundo, si
no que los productores de leche de Ir-
landa se han beneficiado de un prepara-
do que incrementa el valor añadido de
su materia prima. Estuvimos con uno de
los 1.400 ganaderos que suministran
diariamente la leche fresca, nos indica-
ba que para él las vacas son las vides
de la Europa húmeda y la crema, su vi-
no. Así estos productores no compiten

con las producciones locales que son la
base del progreso de la agricultura en
los países en desarrollo. Además, han
exportado una combinación que pronto
otros han copiado buscando más valor
añadido.

En el ejemplo de los ganaderos leche-
ros de Irlanda vemos cómo el ingenio, la
imaginación, y a veces la técnica de los
alimentos puede mantener la viabilidad
de las explotaciones familiares, propor-
cionando nuevos productos de alto valor
añadido sin entrar en competencia con
el desarrollo agrario de otras zonas del
mundo.
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Introducción

Debido a su condición de herbívoros ru-
miantes, los bóvidos dependen por com-
pleto para su subsistencia de las especies
vegetales del medio en el que viven. En el
caso de las vacas lecheras y los terneros
de cebadero el control exhaustivo a que
se somete su alimentación los protege de
las especies vegetales tóxicas; en vacuno
de campo es bien distinto: su casi exclusi-
va dependencia, en cuanto al aporte de
forraje, de las plantas presentes en los
pastos donde se desenvuelven le hace
mucho más propenso al padecimiento de
este tipo de patologías.

Sin embargo, y a pesar de la enorme va-
riedad de flora tóxica existente en nuestra
geografía, los casos de intoxicación de

do, la flora ruminal, que en algún caso es
capaz de neutralizar los principios tóxi-
cos, y, por otro, el consumir aquellas par-
tes de la planta que contienen los princi-
pios tóxicos en menor concentración.

Por todo lo dicho, las intoxicaciones ve-
getales sólo aparecerán en condiciones
que se han de considerar como anorma-

Las intoxicaciones no son frecuentes, la mayoría de
las plantas tóxicas sabor desagradable el animal no
las consume excepto en situaciones de escasez de
pastos

origen vegetal no son tan frecuentes co-
mo cabría esperar. EI motivo de esta apa-
rente falta de relación es doble: por un la-
do la mayoría de las plantas tóxicas tie-
nen sabores desagradables con lo que el
ganado las rechaza; por otro porque los
ganaderos se preocupan por alimentar a
sus animales, aunque sea en forma de
suplemento, y cuando tienen suficiente
comida, sobre todo forraje, las vacas no
tienen necesidad de recurrir a la flora au-
tóctona.

Otros mecanismos de defensa de los
que disponen los animales son, por un la-

les. De entre ellas las más comunes son
la falta del aporte alimenticio adecuado -
especialmente forraje-, y un accidente
bastante común consistente en henificar
el producto de la siega de los pastos,
mezclando involuntariamente plantas tó-
xicas con las especies vegetales comesti-
bles.

Es muy difícil predecir qué va a ocurrir
tras la ingestión de un vegetal tóxico ya
que los principios activos varían en su
concentración en función de la estación
del año; además, pueden ser varios si-
multáneamente y, por si fuera poco, no
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todos se conocen. En cualquier caso, las
intoxicaciones se producen o no en fun-
ción de la dosis ingerida.

EI diagnóstico de las intoxicaciones ve-
getales es complicado ya que en la mayo-
ría de las ocasiones los síntomas y lesio-
nes son inespecíficos. Nos puede orientar
bastante la presencia de ciertas plantas
en el entorno de los animales, la afección
de un grupo concreto de animales, y, so-
bre todo, la realización de una ruminoto-
mía exploratoria en caso de que sospe-
chemos un cuadro de este tipo. Hay que
tener en cuenta que, para Ilegar a un diag-
nóstico seguro, la ruminotomía hay que
realizarla muy poco tiempo después de la
ingesta, y que, además, es necesario en-
contrar cantidades suficientes de las plan-
tas teóricamente causantes del proceso,
ya que un consumo muy moderado de és-
tas no tiene por qué justificar el cuadro clí-
nico. Otros factores epidemiológicos que
pueden orientarnos al diagnóstico son la
zona en que se encuentran los animales,
su edad y estado fisiológico, la respuesta
al tratamiento, etc.

Cuando consultemos bibliografía inten-
tando solucionar un caso de supuesta in-
toxicación por plantas, no debemos olvi-
dar que en las publicaciones extranjeras
puede hacerse referencia a especies ve-
getales que no se dan en nuestra geogra-
fía, con lo que difícilmente habrán podido
provocar el caso clínico que nos ocupe.
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